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Teopanzolco, Morelos 

El maJ!t!!!imiento de las ~as ~rgy~~ló · cas 
~ 1 recorrer las .... ....,~ .... r ~.~ 

zonas arqueoló- ~-:""":",.,;;: ., - ~. · · ~,. · ~ 
~ glcas abiertas al ~::.:~ ;. .: · 
turismo. por lo general no pen­
samos cuanto mantenimiento 
se requiere para _que los edifi­
cios se preserven en buen 
estado y no se estén destru­
yendo. Una vez que las estruc­
turas quedaron expuestas de 
manera directa a las condicio­
nes meteorológicas externas y 
sin la protección de la capa 
de tierra y vegetación que los 
cubría y que se .asentó sobre 
ellas con el paso del tiempo. 
empieza el proceso de dete­
rioro más acelerado. Las lluvias 
deslavan el recubrimiento y 
pintura; los asentamientos dé 
la tierra causados por cambios 
de peso que cargaban los edi­
ficios . afectan el núcleo de las 
estructuras y se forman grietas; 
la contaminación debilita la 
piedra que se empieza a des­
moronar; las hormigas. Iguanas 
u otros animales hacen hoyos 
en las construcciones que 
causan graves daños . Otro 
factor de destrucción corres­
ponde a algunos turistas que 
suben por los uros despren­
diendo piedras y estucos. 
hacen •grabados de recuer­
do " en las paredes . etc. 

Con este panorama adver­
so se enfrenta el Instituto 
Nacional de Antropología e 
Historia (INAH). que en cumpli­
miento de sus funciones . desti­
na anualmente grandes canti­
dades de recursos. para el 
mantenimiento de las zonas 
arqueológicas del país. Cada 
año los arqueólogos. como tra­
bajo rutinario. tienen que revi­
sar en que estado se encuen­
tran los monumentos de las 
zonas abiertas al turismo y defi­
nir que trabajos se requieren 
realizar para su mantenimien­
to . El mantenimiento mayo 
consiste en resanar todas las 
grietas y hoyos . ribetear estu ­
cos . proteger pinturas . reponer 
piedras desprendidas. etc. El 

·'mantenimiento menor Incluye 
' el constante chapeo de la 

·zona . deshierbe de las paredes 

de las estructuras . fumigacio­
nes y todas las otras tareas 
que permiten que los monu­
mentos puedan ser visitados 
por los turistas. 

En los trabajos de manteni­
miento de las zonas arqueoló­
gicas es Importante que se de 
una colaboración estrecha 
con los custodios de las zonas. 
Un caso ejemplar de esta cola­
boración es la de Gerardo Are­
llano. encargado de la zona 
arqueológica de Teopanzolco 
en la ciudad de Cuernavaca . 

Gerardo Arellano está a 
cargo de esta zona arqueoló­
gica desde hace muchos 
años. conociendo cada piedra 
de· sus edificios. Siempre esta 
al tanto de cada grieta. de 
cada desperfecto. y con una 
preocupación constante de 
que los edificios estén en buen 

estadq de preservación. avi­
sando de inmediato cada pro­
blema que se presente. Hace 
algunos años. Arellano tomó 
un curso de conservación de 
los monumentos. impartido por 
el Taller de Restauración del 
Centro INAH-Morelos y de esta 
manera aprendió sobre el cui­
dado de los estucos y sobre 
otros detalles de resanes de las 
grietas. hoyos.etc . Ahora . por 
su propio Interés y con la ase­
soría de los arqueólogos. en 
sus horas de trabajo y con el 
poco material con que dispo­
ne. se dedica a arreglar los 
pequeños detalles en las 
estructuras , para que las lluvias 
no hagan más daño a los edifi­
cios antes de ser intervenidos 
por los trabajos de manteni ­
miento mayor. 

Estos pequeños arreglos 

atendidos por el señor Aralia­
no . Impiden que las grietas se 
hagan mayores . de que los 
animales sigan haciendo sus 
túneles dentro de las estruc­
turas y de que los pequeños 
pedazos de estucos despren­
didos . no se pierdan y que­
den Integrados de Inmediato 
a su lugar. En octubre. pasa­
das las lluvias . los trabajos 
anuales de mantenimiento 
de la zona . se harón más 
efectivos gracias a . estas 
pequeñas lntervenclor1es 
que previenen de manera 
inmediata que los daños se 
hagan mayores. El caso del 
custodio de Teopanzolco y 
de su equ ipo de colabora­
dores . debería de servir 
como un ejemplo de la con­
ciencia de la preservación 
de nuestro patr imonio . 


